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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
Buen testimonio por la fe 

  
Introducción 
 
 Hebreos 10: 39 “39Pero nosotros no somos de los que 

retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación 
del alma” 

 
Hemos aprendido que quien vive por la fe, siempre espera algo, siempre está 

expectante por un nuevo milagro, por algo sobrenatural que Dios haga en su vida. 
Nunca se limita a las condiciones visibles, sino que confía en que Dios hará algo visible 
de lo que no se puede ver aún.   El justo por su fe vivirá, por lo tanto el justo vive 
buscando lo eterno, lo sobrenatural, la grandeza futura que la Palabra de Dios promete. 

 
Quien ve al pasado o quien pone su mirada en las cosas materiales es un 

cristiano que está dispuesto a retroceder para perdición, pero quien se mantiene 
expectante del futuro, con la plena convicción de que lo que no se ve es más real que lo 
que se ve, entonces preservará su alma. 

 
DESARROLLO 
 
1. Solo por la fe se alcanza buen testimonio delante de Dios. 

 
Hebreos 11: 1 “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 

convicción de lo que no se ve, Porque por ella alcanzaron buen 
testimonio los antiguos” 

 
 El autor de la carta a los primeros cristianos judíos, les establece que fue por 
medio de la fe que los antiguos padres alcanzaron buen testimonio delante de Dios. 
Este verso es la antesala de todo el desfile de personalidades que este capítulo relata 
de actos de fe que esos grandes hombres hicieron. 
 
 Yo sé que en el tema de agradar a Dios todos quisieran hacer algo, es por eso 
que tanta gente hace cosas tan diversas intentando agradarle.  Desde personas que se 
desplazan largos kilómetros caminando en alguna peregrinación para llegar a un 
templo, o quienes de rodillas avanzan para llegar al templo, o quienes hacen sacrificios 
desde la autoflagelación hasta quienes ayunan; todo esto con la intensión de que Dios 
se agrade ellos. 
 
 Pero en realidad de estas cosas Dios no se agrada, sino de quienes tienen 
verdadera fe.  Y es especialmente importante agradar a Dios: Eclesiastés 2: 26 
“Porque al hombre que le agrada, Dios le da sabiduría, ciencia y gozo; 
mas al pecador da el trabajo de recoger y amontonar, para darlo al que 
agrada a Dios” 
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 Así que mientras en el mundo podemos ver a mucha gente que se fatiga 
trabajando de sol a sol para amontonar riquezas, la Palabra de Dios nos da una 
información invisible.  Lo que se ve es hombre y mujeres trabajando duro para recoger y 
amontonar, pero lo que no se ve es que todo ello parará en las manos de hombre y 
mujeres que agradan a Dios, porque a ellos Dios les da sabiduría, ciencia y gozo. 
 
 El mundo honesto razona que solo trabajando mucho se obtienen las riquezas, 
pero Dios dice algo diferente: Deuteronomio 8: 18 “Sino acuérdate de 
Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin 
de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día” 
 
 Quien sin fe vive, se mata diariamente por obtener su sustento, vive bajo la 
maldición de “comer con el sudor de la frente”; pero quien tiene fe agrada a Dios, vive 
bajo la cobertura del nuevo pacto de gracia mediante Jesucristo y entonces se acuerda 
diariamente de Dios porque es Él quien le da el poder no para recoger, no para 
amontonar, sino para “hacer”, las riquezas. 
  
 Mientras que otros recogen lo que otros desperdician, en tanto que algunos 
amontonan porque no confían en lo que sucederá en el futuro; el cristiano que cree y 
entonces hace las riquezas; confiando en que Dios es su sustentador.  ¿Quieres 
agradar a Dios?  Descansa en Él, vive con fe. 
 

2. El caso de Abel y Caín. 
 

Hebreos 11: 4 “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente 
sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella” 

 
 Ofrendar puede ser un acto religioso o un acto de fe. He estado en muchas 
congregaciones en donde este momento es un acto más de la liturgia religiosa del lugar, 
donde las personas dan lo que les sobra llamadas “limosnas”, porque saben que ese 
dinero es tan solo para el mantenimiento del lugar y pagar los servicios. 
 
 Algunas otras personas razonan así: “Qué yo de mi dinero que me ha costado 
tanto ganar trabajando duro para mantener a un vaquetón que no trabaja, ¡nunca!”  
Quienes así piensan no saben que ofrendar también es un acto de fe. 
 
 Algunas congregaciones cristianas han inventado una costumbre a la que han 
llamado “talentos” para intentar obtener ingresos que ayuden al sostenimiento de esa 
iglesia.  A quien le toca en turno “el talento”, pues lleva comida diversa para vender al 
final de la reunión, quedando la venta o las utilidades de la venta, como ayuda para los 
gastos de aquella congregación.  Nunca Dios dijo que las cosas se hicieran así, pero lo 
inventaron ante la falta de ofrendas y diezmos que de repente experimentan.  
 
 Pero veamos lo que sucedió con Abel y Caín y comparemos lo que ocurre en 
nuestros días: 
 

 Génesis 4: 1 “Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio 
a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón. 
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2Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y 
Caín fue labrador de la tierra. 3Y aconteció andando el tiempo, que Caín 
trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4Y Abel trajo también 
de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró 
Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; 5pero no miró con agrado a 
Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su 
semblante. 6Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y 
por qué ha decaído tu semblante? 7Si bien hicieres, ¿no serás 
enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo 
esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. 
8Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que 
estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo 
mató” 
 
 Sobre esta historia bíblica he escuchado cualquier cantidad de versiones que no  
tienen ningún sustento bíblico. Algunos han dicho que Dios se agradó de la ofrenda de 
Abel porque se trataba de una ofrenda de ovejas y había derramamiento de sangre; en 
tanto que la ofrenda de Caín era más bien del fruto de la tierra. Alguien intentó darle un 
matiz ya de las ofrendas que Dios pediría dentro de la ley para el perdón de los 
pecados, pero esta historia nada tiene que ver con ello. 
 
 Si la carta de Hebreos nos dice que Abel alcanzó buen testimonio por la fe con 
la que trajo su ofrenda, con la cual su ofrenda fue más excelente que la de Caín, 
entonces debemos creerlo.  Por la fe los antiguos alcanzaron buen testimonio delante 
de Dios.  La ofrenda de Abel dio testimonio de la fe con la que lo hizo. 
 
 Sucede que Caín, nos dicen las escrituras, trajo “una ofrenda” a Dios. Caín tomó 
de sus ganancias “una ofrenda” y la llevó a Dios, en cambio Abel escogió dentro de sus 
pertenencias a los primogénitos de las ovejas y a lo más gordo de ellas y eso fue lo que 
ofrendó.  Caín quiso cumplir con el compromiso, pero Abel tuvo fe al escoger lo mejor 
para Dios pues buscaba su favor.  
 
 Y Dios vio con agrado a Abel y a su ofrenda, pero no así a Caín.  Caín no 
alcanzó buen testimonio delante de Dios, aunque también ofrendó.  Así que puedo 
concluir que en una congregación muchas personas ofrendan, pero algunas obtienen 
buen testimonio ante Dios y otras no logran agradarle.  
 
 Y sucedió que tal como dice la escritura, quien agrada a Dios, recibe de Él 
sabiduría, ciencia y gozo; y empieza a ser favorecido por Él.  Cuando Caín se dio 
cuenta que Abel gozaba del favor de Dios se enojó, pensó que era una injusticia. ¿Por 
qué Dios favorecía a su hermano y no a él si los dos finalmente habían cumplido con el 
requisito de llevarle una ofrenda?  
 
 Entonces Dios mismo le habló. ¿Si bien hicieras, no serías enaltecido?  
Evidentemente la explicación de Dios le decía: Abel hizo bien y tú no.  Haber escogido 
lo mejor para dar su ofrenda dio testimonio ante Dios de que Abel le buscaba con fe, en 
tanto que llevar “una ofrenda” también dio testimonio de que Caín no tenía fe sino en su 
trabajo.  Dos hombres ofrendaron, uno hizo bien y el otro no. Por lo cual podemos ver 
que Dios no se agrada en las ofrendas, sino en la fe que tiene quien las da. 
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 Abel fue enaltecido no por su buena ofrenda, sino por su fe al buscar a Dios. 
Caín no fue enaltecido por su falta de fe, no por “su ofrenda”.  
 
 Romanos 14: 23 “Pero el que duda sobre lo que come, es 
condenado, porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, 
es pecado” 
 
 Así que encontramos una verdad absoluta en la Palabra de Dios: Todo lo que no 
proviene de fe, es pecado.  ¿Por qué estás aquí hoy? ¿Proviene de fe tu asistencia o de 
la costumbre? Hoy fuiste a trabajar, ¿lo hiciste con fe confiando en que Dios prosperaría 
todo lo que hicieras o por cumplir con tu empleador?  Porque cuando lo que tú haces lo 
ejecutas por fe, entonces serás enaltecido, de otra forma serás uno más del montón. 
 
 A Caín no le cayó muy bien la idea de que su hermano Abel fuera enaltecido, así 
que su envidia y coraje le llevó hasta el punto de matar a su hermano.  Si una persona 
obra con fe no será su trabajo quien le enriquece sino Dios, y mucha envidia habrá en 
las personas de alrededor.  
 
 ¿Cómo fue que Dios vio en Abel su fe?  Hebreos 11: 6 “Pero sin fe es 
imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a 
Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” 
Porque buscó a Dios para obtener Su favor.  La fe es certeza de esperanza, convicción 
de lo invisible; pero todo ello lleva al creyente a buscar a un Dios sobrenatural que hará 
cosas maravillosas a Su favor. 
 
 Sé que muchos cristianos dirán que no es bueno buscar a Dios por interés y su 
razonamiento podrá sonar desde humilde hasta honesto, pero la Palabra de Dios dice 
otra cosa. Si tú vienes a buscar a Dios que no sea por costumbre, ni por cumplir con 
una religión o por agradar a otras personas; si vienes a buscar a Dios hazlo porque Él 
es galardonador de los que le buscan.  Así lo hizo Abel, y obtuvo buen testimonio 
delante de Dios, le agradó y Dios le enalteció. 
 

3. La fe es señal de rectitud en tu espíritu. 
 
 1 Crónicas 29: 14 “Porque ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, 
para que pudiésemos ofrecer voluntariamente cosas semejantes? Pues 
todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos. 15Porque nosotros, 
extranjeros y advenedizos somos delante de ti, como todos nuestros 
padres; y nuestros días sobre la tierra, cual sombra que no dura. 16Oh 
Jehová Dios nuestro, toda esta abundancia que hemos preparado para 
edificar casa a tu santo nombre, de tu mano es, y todo es tuyo. 17Yo sé, 
Dios mío, que tú escudriñas los corazones, y que la rectitud te agrada; 
por eso yo con rectitud de mi corazón voluntariamente te he ofrecido 
todo esto, y ahora he visto con alegría que tu pueblo, reunido aquí 
ahora, ha dado para ti espontáneamente” 
 
 David, al ofrendar todo lo que había acumulado para la construcción del templo, 
dijo que la rectitud de corazón le agrada a Dios.  Así que podemos observar 
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nuevamente que cuando las cosas se hacen con rectitud de corazón son agradables 
para Dios.  Por lo anterior, podremos comprender que toda acción que provenga de fe, 
manifiesta un espíritu recto en la persona. 
 
 David ofrendó en abundancia, el pueblo lo hizo también. Abel por lo tanto 
también ofrendó con rectitud de corazón, pero Caín no.  
 
 Evidentemente un espíritu recto es aquel que tiene fe, que busca a Dios como 
galardonador, que tiene su mirada en lo invisible, que espera lo mejor del futuro porque 
confía en Dios.  
 
 Es así nuevamente que podemos concluir con la Palabra de Dios, que todo lo 
que no proviene de fe es pecado, puesto que un espíritu que no tiene fe no es recto.  
Cuando un cristiano pone su mirada en su trabajo pensando que allí está su sustento 
entonces realmente su espíritu no es recto, cuando piensa que su esfuerzo es lo que lo 
sacará adelante, es una clara evidencia de un espíritu no recto.  
 
 Cuando un creyente mira hacia el pasado su espíritu dejó de ser recto, cuando 
no espera nada del futuro. Dios se agrada de quien tiene fe, solo con fe se puede 
agradar a Dios.  Entonces surge una pregunta: ¿Qué tanto agradas a Dios? 
 

4. Vamos a agradar a Dios. 
 
 Creo que muchas ideas extrañas a Dios han sido manejadas entre los cristianos, 
pero si la Palabra de Dios es la verdad entonces tomémosla para avanzar: 
 

a) Todo lo que hagamos, hagámoslo por fe. 
b) Sabiendo que la fe es buscar a Dios porque es galardonador de quienes le 

buscan. 
c) Espera lo mejor del futuro. 
d) Pon tu mirada en lo que no se ve 
e) Que te importe el testimonio que tengas delante de Dios. 
f) Si los antiguos alcanzaron buen testimonio delante de Dios por su fe, 

entonces nosotros también. 
g) Si quien agrada a Dios es enaltecido, entonces seremos enaltecidos 

también. 
 
 
 
 
 
 


